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Hace un par de años atrás escribí sobre la ma-
sacre de los trabajadores de Chicago; trabajadores 
que frente a la fábrica Mcornick exigían derechos 
laborales ante las largas jornadas de trabajo que 
en ocasiones excedían las 18 horas diarias. 

Esta agrupación impulsaba una campaña re-
lacionada con la reducción de la jornada laboral 
a 8 horas diarias de lunes a sábado; exigencia 
que no fue escuchada por muchas de las empre-
sas de aquel entonces. La falta de dialogo, derivó 
en fuertes enfrentamientos tanto en las fábricas 
como con las fuerzas policiales.

Lo que comienza el primer día de mayo con 5 
mil trabajadores, termina con un arrebato de irra-
cionalidad, donde la policía abre fuego abatiendo 
a muchos trabajadores que formaban parte de 
dichas manifestaciones. En ese momento, los tra-
bajadores ya sobrepasaban los 20 mil obreros.

En medio de este escenario, estalla una bomba 
-supuestamente arrojada contra la policía- dando 
origen al “Atentado de Haymarket” que culminó 
con el enjuiciamiento de seis obreros, conocidos 
como los Mártires de Chicago. Estos trabajadores 
insólitamente fueron condenados a muerte en la 
horca, lo que fue ejecutado un 11 de noviembre 
del año 1887. Uno de los condenados antes de su 
ejecución, grita a la masa de espectadores, “la voz 
que vais a sofocar será más poderosa en el futuro 
que cuántas palabras pudiera yo decir ahora”. 

Bastaron tan sólo 2 años para que el Congreso 
Obrero Socialista decida declarar el día 1º de mayo 
como el día internacional de los trabajadores, en 
honor a la lucha de los mártires de Chicago y a la 
reivindicación de las 8 horas de trabajo. 

De aquel grito han pasado 138 años y aunque 
la historia sigue vigente, las formas de producción 
han experimentado profundas transformaciones 
que deben ser consideradas por las nuevas gene-
raciones. Hoy, la fuerza de trabajo humana sigue 
siendo importante, pero aquello se ha reducido 
al sector secundario de la economía, es decir, a 
la industria de la manufactura, mientras que en 
otros sectores es la inteligencia artificial y la au-
tomatización las que asumen tareas rutinarias 
y repetitivas. 

Sólo este cambio ya traza un futuro distin-
to para el mundo de la producción. El 2013 un 
estudio de Frey y Osborne ya estima que en los 
próximos 10 a 20 años, los empleos de EEUU tie-
nen un alto riesgo de automatización, esto significa 
que unos 75 millones de trabajadores podrían 
verse afectados.

La tendencia se ha acelerado. El World Economic 
Forum el año 2023 proyecta que en en tan sólo 2 
años más, el 23% de los empleos a nivel mundial 
sufrirán cambios estructurales (automatización, 
reconversión o desaparición), afectando a 805 mi-
llones de trabajadores.

Recordar es muy importante, pero también es 
muy importante mirar al futuro. Si en el pasado 
los trabajadores lucharon por sus condiciones 
laborales, hoy el desafío es distinto. El desafío 
moderno es dotar a las personas de herramien-
tas y conocimientos que les permitan sobrevivir 
en la revolución más importante de nuestra his-
toria: la revolución 4.0.

El mundo está cambiando y, con él, las necesidades de 
consumo de la población. En Chile, la combinación de fac-
tores que está impactando nuestra situación nutricional y 
de salud es evidente: el Mapa Nutricional Junaeb 2024 reve-
la que la malnutrición por exceso aumentó de 50% a 50,9% 
entre estudiantes del país, mientras las últimas cifras del 
Censo indican un envejecimiento acelerado, proyectan-
do entre un 38% y 42% de adultos mayores hacia el 2050. 
Todo esto, además, ocurre en un contexto global marcado 
por la crisis climática. Este escenario exige transformar 
de manera urgente nuestros sistemas alimentarios para 
lograr un modelo verdaderamente sostenible y resiliente 
hacia el futuro.

Esta transformación no puede ser responsabilidad ex-
clusiva de un sector, sino que requiere la colaboración activa 
de actores privados, públicos y académicos de la población. 
La integración de esfuerzos es fundamental para articu-
lar soluciones que respondan a los desafíos nutricionales 
y ambientales que afectan tanto a nuestro país como a la 
comunidad global.

Recientemente, organizamos junto al INTA de la 
Universidad de Chile y la Pontificia Universidad Católica 
de Chile, el seminario “Desafíos y oportunidades para 
abordar los cambios en sistemas alimentarios: Hacia una 
alimentación saludable y sostenible”. Este espacio fue una 
instancia privilegiada para fusionar el conocimiento aca-
démico con la experiencia del sector privado, y permitió 
debatir sobre cómo avanzar en este importante desafío de 
manera conjunta.

Durante el encuentro, se asomó un panorama alen-
tador para el futuro de la nutrición: se destacó que hoy 
emergen nuevos factores a considerar en la elaboración de 
los llamados “alimentos del futuro”, como por ejemplo, la 
irrupción de la nutrición sensorial. Comprender cómo nues-
tros sentidos –incluyendo no solo el gusto y el olfato, sino 
también las señales internas que nos indican el hambre y 
la saciedad– condicionan nuestras decisiones alimentarias, 
podría permitir el desarrollo de productos que busquen 
aportar en lo nutricional, sin sacrificar la preferencia de 
los consumidores.

Asimismo, se habló de la importancia de incorporar tec-
nología e innovación en cada etapa del procesamiento de los 
alimentos, algo que forma parte de nuestro ADN en Nestlé. 
Las nuevas tecnologías permiten no solo optimizar la cali-
dad y seguridad de los productos alimenticios, sino también 
hacerlo de forma sostenible mediante el uso más eficiente 
de los recursos y la reducción del impacto ambiental. Estas 
iniciativas son cruciales para desarrollar sistemas de pro-
ducción capaces de atender a una población en constante 
crecimiento y ante el desafío del cambio climático.

En definitiva, avanzar hacia sistemas alimentarios 
nutritivos, sostenibles y accesibles exige un compromiso 
inquebrantable y la creación de sinergias entre los distintos 
actores. Solo a través del trabajo conjunto entre la acade-
mia, la industria y el sector público podremos cimentar 
un futuro en el que la alimentación no solo nutra nuestros 
cuerpos, sino que también respete y proteja nuestro entor-
no, garantizando oportunidades equitativas y salud para 
las generaciones futuras. La tarea es compleja, pero la cola-
boración es la clave que nos permitirá construir un sistema 
alimentario sostenible en el tiempo.

Me gustaría llevarlos por un momento a cómo 
era el mundo antes de que pudiéramos enviar un 
mensaje instantáneo con un solo toque en la pan-
talla. Antes de los celulares, de internet, incluso 
antes de que la radio o la televisión llegaran a los 
hogares. En aquel entonces, comunicarse a dis-
tancia era un verdadero desafío, y la única forma 
de hacerlo era a través de cartas que podían tar-
dar días, semanas o incluso meses en llegar a su 
destino o a través del telégrafo.

Pero todo cambió un 10 de marzo de 1876, 
cuando Alexander Graham Bell, en un laborato-
rio en la ciudad de Boston, Estados Unidos, hizo 
historia con una simple, pero trascendental fra-
se: “Sr. Watson, venga aquí, quiero verlo”. Con 
estas palabras dirigidas a su asistente, Thomas 
Watson, Bell demostró que la voz humana podía 
viajar a través de cables, revolucionando la ma-
nera en que el mundo se conectaba.

El teléfono no tardó en llegar a Chile, aun-
que con ciertos toques de ingenio y adaptación. 
El 28 de abril de 1880, se realizó la primera co-
municación telefónica en el país entre la quinta 
compañía de bomberos de Santiago y el cuartel 
general de bomberos de Valparaíso. La proeza 
no fue menor, y se utilizaron las líneas del telé-
grafo ya existentes para hacer posible la hazaña. 
¿Quiénes habrán sido los primeros en hablarse 
a través de esos rudimentarios teléfonos? ¿Qué 
habrán sentido al escuchar la voz del otro a kiló-
metros de distancia, sin necesidad de enviar un 
mensaje escrito? Seguramente, fue una mezcla de 
asombro y emoción, como si la ciencia ficción se 
hiciera realidad ante sus propios ojos.

Pocos meses después, en julio del mismo 
año, apareció el primer teléfono de servicio pú-
blico en nuestro país, ubicado en el Palacio de la 
Intendencia de Valparaíso. Imaginemos la escena:  
diferentes personas acercándose con curiosidad 
al aparato, preguntándose si realmente funcio-
naba, si era seguro, si la voz de quien hablaba al 
otro lado del hilo era genuina o algún truco de 
la modernidad.

Desde entonces, las comunicaciones han avan-
zado a pasos agigantados. Hoy, la idea de depender 
de cables para hablar por teléfono nos parece ar-
caica. Llevamos en el bolsillo dispositivos con los 
que podemos hablar, escribir, fotografiar y trans-
mitir en vivo desde cualquier parte del mundo.

Sin embargo, hay algo de nostalgia en recordar 
aquella primera llamada, cuando la voz viajaba 
por cables y el asombro era tan grande como la 
distancia que lograba recorrer. Quizás, en medio 
de la inmediatez de hoy, valga la pena detener-
se un instante y maravillarnos, como lo hicieron 
Bell, Watson y aquellos bomberos chilenos, con la 
posibilidad de escuchar una voz lejana. Porque, al 
final, más allá de la tecnología, lo que realmente 
importa es la conexión humana que sigue latien-
do en cada conversación.
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